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L a manía del suicidio. 
Según tos últimos partes te legráf icos , en Alemania, pa í s p róspe ro , donde tienen « n 

emperador idea!, oue es militar, literato, autor dramático, poeta, músico, maestro de 
baile, pintor, escultor y alguna* COSBÍ m á s , donde tlerten un partido socialista potente 
y las Sociedades obreras organizadas y federadas, una escuadra formidable, un E i é r -
cito más formidable todavía y much^ cer teza , les ha dado á los ciudadanos la manía 
de suicidarse. E n Berl ín, solamente ayer mismo, intentaron poner fin á sus desdichas 
veintiocho individuos, lográndolo solamente OCHO q te tuvieron el infortunio de que en 
e l momento culminante no hubiese una mano bienhechora que les a p a ñ a s e del peligro. 
S I esto sucede en el país que ahora todo el mundo quiere tomar por modelo, ¿qué »u-
c e d e r á en España s i la manía se propaga? Aquí donde el noventa por ciento de los e s 
pañoles viven de milagro, mal instruidos v peor aconijeiados, que no hay Qo'>iernos 
decentes, ni Municipios transitables, que ías Sociedades obreras no son resistentes' 
porque e l obrero no resiste su precaria aitiisción, y que tenemos una clase media efl 
peor e s t ü d o que la obrera; aquí , donde el desespero es !a si tuación normal de la mitad 
de lo* españoles , ¿cómo se va á contener la corr l inte alemana si se propaga? S ó l o hay 
una probabilidad muy fundada que hace esperar no se p ropagará entre nosotros tal 
epidemia. E s t o «s que loe e s p a ñ o l e s somo» más eufridos y esperamos cada día el /na -
« t o w qns nos ba de romediar los raale» d « hoy. aunque *8ta mañana no se apoya en 
inadameato alguno. . 



C M i o o t m a . 
E l Centre Anfrnomista de Depcmlents del Comers y de ¡'Industria el próximo do-

wln'jo conmemoí a rá e l I X aniversario de su fundación y con tal motivo ce l eb ra rá los 
Siguientes actos: 

A las nueve de la maflana.—Repartición de bonos de pan y arroz á los pobres en 
W local soda ' . 

A las once de la maflana.—Di-curpo pronunciado en la sala da actos del Centro por 
su president-, don J o s é Puijl y Esteve, quien glosará extensamente el objeto y actua
ción de la entidad. 

A las tres y media da la tarde.—Gran festival en el C a upo Je Sports _del Centro 
(Muntoner, 2ti i) . organizwdo por la Sección de Sports y Excursiones: I.° Car re ras de 
v. Acidad por la Sección de S. y E . 2.° Salt s de percha por la misma Sección . 5.° 
Conjunto de cimnasla somacética por los alumnos de las Escoles deis districtes 11 y 
V I . 4." Partido de/oo/-/.'<7//jugado entre los primero y seuunflo itants dd Centro. E l 
prlnc pió, f iml é Intermedios s e r í n amenizados por una renombrada banda. 

A las diez d« la noche.—Sel < ta ait iición de sardanas en el patio del Centro, & car
go de l a conocida copla Principal Barcelonina. 

Ademós , el i onséjo directivo y las Juntas de gobierno de las Secciones han orga-
aizado un banquete, que tendrá lugar A la tina de la tarde en el Mundial Palace. 

A las tros V media de esta madruga-m el vigilante de la barriada de C a s a Antunez, 
isl recorrer su dema cación, ¡unto con el guardia número 43!). observaron que dentro 
'del túnel de la vía f.-rrea. junto ai Cementerio del S O . , hibia un sujeto que dijo l l a 
marse Andrés Sánchez , de 41 aftos, y una joven llamada Joaquina, de 16 anos, soliera, 
la cual no sabe su apellido y. según dice, tiene muertos sus padres. 

Preguntados qué hacian á aquellas horas por lugares tan apartados, dijo la Joaquina 
que el A r r é s le habia llevado allí con intención de violarla; pero que no había logrado 
'su intención porque ella se hob'a resistiuo... v díiole el guardia: 

—Pues l a mejor resistencia era no haber venido aquí á estas horas ni á ninguna. 
¡Claro como la luz1 

Y como ni el sujeto ni lia dieron snflcienta garantía de verdad en lo qu* decf n, 
fueron llevados a l ruar elfllo, y a l l : fué el Andr- s regí tra lo, encontrán ole una carte
ra con - ocume t s v en su tapabe cas un poco de rora interior. 
1 Ambos t rtolos dijeron no tener domicilio en Barcelona y fueron puestos á disposi
ción del J u ¿ g a d o . 

a- i 

L a Junta local de Emigración de Barcelona durante el pasado mes de M a r z c na au
torizado «I embarque de 1,269 emigrantes, quesa ieron en los vapores CurJova, Cil lá 
di i m a n ó , León X I I I . Cád iz . Príncipe Ümbérló, Buenos Aires, Savo ía , h a r t a , 
Wnsh¡ns.lon. M, Ai. Pini l lós , Valdivia, h>. Vilttim, Arre: tina. Montserrat. Tomasa 
é t S á v b i a , indi nrt y fcarch oñn con I s «i'itiientes destinos: 

A l a A r g e n t i r a 1,129; al B r a s i l . I ; á Cuba , 77; á Méjico, 4; á Puerto Rico , 3; al 
Uruguay. 44; á Co^ta Rico, 3; ó V . ne/ut la , 9; á Santo Domingo,! , y á los Es tado» 
Unidos 4. 

í-n el mismo m s del afio 1910 salieron por este puerto 1,334 pasajeros y en el co
rrespondiente al «ño últ imo 1,151. ^ ^ ^ ^ ^ ^ 

E l mercado de azafranes en F i a ida es tá representado en su casi totalidad por 
nuestros pro u ios. 

E l consumo de azufrán espadol Curanto el aflo 1911 ha sido de 50,900 kilogramos J 
l a Importac'ó:! en H nación vecina de 131,900. 

Los de los demás pa íses ha s i 'o de 2,600 ki los . 

É o l a m ma.a.a.nau 
Interior, 84,87 papel; Nortes, lOO'S.'í cpera-Jones; Alicantes, 97'CO papel; Andalu-

ces, 67'15 dinero; Orenses, 23*85 di ero. 

Noticia de los fallecidos los días 7, 8 y 9 de Abri l de 1912. 
Cesado» 25 Viudos 8 Solteros 15 NUlos 9 
Casadas 12 Viudas 17 Solteras 4 Niñas 13 ____ 

Abortos, 2 



S I soneto. 
Mario Gerac estaba higiénicamente ocupa* 

do ea hacer ejercicio cuando llamaron A la 
puerta de sn departamento. 

Oaila la hora lUHtinal, al que llamaba «álo 
pOdln ter un proveedor ó un intimo. Mario 
continnú, pues, tranquilamente sus ojerci* 
ció», mientrua el ama de llaves iba A abrir. 

Pero la buena mujer rolvió enseguida, ató" 
rada: 

—¡Seftor, señorl... jKs una señorita joven 
de luto! 

-¿Cna sefloritá. iovwi y de luto, A las nne-
ve de la mañana?... Se ha equivocado de 
puerta, señora Emma. 

—Con una valija, señor, 
—¿Coa una valija?... Üicale que es arriba. 
—|Pero si ha preguntado por ustedl.,. "Ma

rio Gerac, ha dicho. 
—Bueno. Voy ú ver. 
Mario pasó al comedor-sala-escritorio, qae 

con nn dormitorio y una cocina componían 
tu morada de soltero. 

L a ueQotita joyón de luto» estaba de pie 
en medio de la pieza y no habla soltado su 
vaKja. La so'.td bruscamente al ver entrar á 
Mario y sin la menor vacilación ecaO los 
brazos al cuello del jovsn y le besó en las 
dos mejillas. 

Por rápido que hubiora sido este movi* 
«alentó, Mario habla podido ver que la visi
tante era muy ¡oven. Devolvió, pues, «se 
^ c n grado loS besos, lo que hizo retroceder 

joven, que exclamó batiendo palmas: 
¡Estaba segurísima de gue me recono' 

.11.1 si 
Entonce» él la reconoció, en efecto...; me

jor dicho, adivinó quién era. 
—iTer^aaf... l t d L . iiistedl 
—¿Por qué usted, si somos primos?—pro* 

testó la joven; y , pronta & romper en llanto, 
agregó: ¡No tengo ya mis que á ti en el 
mundol 

—¿MI pobre tío?... 
- M i r a , lee. • 
Y Teresa, llorando á lágr ima viva , se dejó 

caer sobre l a valija, ocolmndo el rostro en
tre sus manos. 

L a carta qae habla tendido á Mago proce
día de nn escribano. 

E n ella se hacia saber al joven que como 
tu prima, de 18 año», habla quedado huéría-
na de padre y madre y habla sido declarada 
mayor de edad, habla entrado en posesión de 

¡a herencia paterna, qae ascendía, pagadot 
ya todo» los derechos y costas, á («9,790 Irán, 
eos 75 cuntimos, producto de l a venta de naa 
cas» donde el comandante Gerac vivía de sa 
pensión de retiro y de las ntilidades de un 
estanco. Como estas utilidades y la pensión 
habían desaparecido junto con él, su hija te
nía que contentarle con la renta de eso» 

VJOü franco», reteniendo el pico da 790 fran 
cog 75 céntimos para subvenir á sus primeras 
neceiidadet. Y el notario, aunque sabedor 
de l a desavenencia en que hablas vivido AL 
timamente el tío y el sobrino, creía que lo 
mejor que podía hacer era confiar á Mario 
la misión de proteger, y en caso necesario de 
ayudar, á sa joven parienta. 

—Teresa, hija mía, mírame. . . no llore* 
¿Tienes ya 18 año»? Verdaderamente, me p» . 
rece q u e r r á ayer cuando te hacia aodar k 
caballo sobre mis espaldas. 

—[Hace dos años de esol—exclamó t e n 
sa—, i V me decías que no podrías raoon»* 
cermel 

—lQu£ disparate! —protestó audazmeate 
Mario—. Tú eras una chiquilla bonita entea-
ces... y ahora una sebonta encantadora, es4 
es todo. 

—¿De veras? — preguntó Teresa coa una 
sonrisa que brilló & t r avés de sus lágrimas.— 
Y , dime, Mario, ¿podrás tenerme contigo? 
¿No será eso muy molesto para tí?... Me fas
tidiarla mucho colocara'; de dama de com
pañía, como me ha aconsejado el notario... 
Porque sólo podría servir para eso. No tengo 
mis diplomas. 

-Tenerte conmigo...—dijo Mario. 
Iba á agregar: «Eso serla oca inconvenien

cia». Pero no se at revió. Los ojos negros de 
Teresa le miraban tan ingenuamente, su son
risa era tan confiada... Temió olender tanto 
candor; y dejando para más tarde una ro*o> 
lación definitiva, re ipondió: 

—Por supuesto, te quedarés conmigo. 
—Pero—observó l a joven—yo quiero serte 

útil en algo. Yo te a r r eg l a ré l a casa, j . . . ¿es
cribes siempre? 

—Siempre, 
—Te copiaré los manuscritos... Cuando el 

pobre papá supo tus primeros triunfos la* 
mentó haber tratado de desviarte de tu vo. 
cación y haberse disgustado contigo por eso. 
$1 ti'i hubieras tentada ana recoocillactóo 
entonces, él no le habría rechazado... i P o b » 



—¡Qa* cMn»Ud«dl... PeoMba pracisaojen
te temar aa secretario... 

Y l a Mnr iM reaparec ió , definitiraaioato 
• tacadon». 

E r a cierto, en efecto, que Mario Gerac em
pezaba A gozar de cierta celebridad. Y el jo
rca M alegró doblemente de la llegada de sn 
prima. Aceptó l a tarea de eteribir una e ró ' 
nica semanal que habla pensado recíiaxar> 
porqne *a talento tenia horror A todo traba* 
jo regular. Eato le permitid cambiar m alo
jamiento de soltero por un departamento, 
muy reducido sin embargo, perg. «a el que 
Teresa tenia sos comodidades, j el ama de 
Uares fui reemplazada por una criada para 
todo serricio, de edad venerable. 

Habiendo tomado asi las precauciones ne. 
cesarlas para hacer respetables las aparieo-
ciae, Mario no TOITÍÓ á pensar en separarse 
de su prima. 

No se imaginó absolntamente que, vit iea ' 
do junto X esa niQa de belleza deslumbrante, 
fresca como una linda fruta, bajo la aurttola 
rizada de sus cabellos negros, iba a rer trans* 
formarse su tranquilo afecto eo un sentí , 
miento más rivo, tanto mis cuanto qoe ej 
comandante Gerac no «ra tío de Mario sino 
a l nso de Bre taña . Y entre primos de ese 
grado no hay ya nada fraternal. 

Mario tenía , sin embargo, buenas razones 
para creerse a l abrigo de toda sorpresa en 
ese sentido, porque estaba enamorado y 
fuertemente enamorado. 

Nada se parece mfts & la pasión verdadera 
que un simple capricho exasperado por las 
artes de una coqueta; desde hacia muebos 
meses^Marlo Gerac chocaba contra las frial
dades preconcebidas de NaniR.i £ resse , que, 
con nuevo* arrumacos, conseguía siempre 
retenerlo cuando e l joven daba muestras de 
querer emanciparse. 

Nanina confesaba treinta y dos años, l a edad 
de Mario. Viuda, no hablaba del finado sino 
con profundos suspiros, arrancados, no por 
e l pesar de haberle perdido, sino más bien por 
• I pesar de haberle pertenecido. 

Hacer olvidar á Nanina sus infortunios pa* 
sados, en la embriaguez de una nueva vida 
resplandeciente de amor, « ra l a ambición de 
Mario. Come «1 bn«n ^slto de sos libros se 

afirmaba, se consideraba en condícioaewl* 
dsscoatar «1 porvenir y de prometer ¿ Naai* 
na, tan sinceramente como si fueran ya su 
y as, la fortuna y la gloria. 

A l lado de los cabellos de oro rojizo y de 
los ojos de Nanina, ¡catín deslucidos debían 
de parecer ti Mario los cabellos negros de sn 
prima y sns miradas infantiles! 

Pero be aquí que Mario, habituado por su 
profesión al estudio de las almas, creyó no* 
tar un día que Teresa, exenta de un preser' 
vativo como el que tenfa él, empezaba á de' 
jarse deslizar por l a pendiente fetal de los 
quiméricos suchos. 

Mario tuvo miedo de que le amase. ¿Qu^ 
hacer en tales circunstancias? Ante todo s i ' 
mular que no r e í a nada; luego, s i los sinto' 
mas se agravaban, cortar e l n a l d« ra íz con' 
(«sondo que amaba r. otra. 

. E l 31 du Diciembre, unos cuantos meses 
después de l a instalación de T e n s a en aa 
hogar, fné cuando Mario se decidió b. hacerle 
l a confesión, cruel, pero necesaria, de sa 
amor á Nanina. 

—;Ah!—fesclamó Teresa—. ;.Vas A casarte? 
Su voz no habla temblado; poro á Mario le 

pareció que sus facciones hablan palidecido 
un poco. 

Después de todo, ta l vez se habr ía eqoira" 
cado. 

A l a rerdacl, este pensamiento no le regó* 
cijó tanto como hubiera sido necesario, 

—Me alegro mucho—agregó Teresa. 
L a joven se hallaba en esos momento* 

jauto 6. la mesa. Tomó de ella maquinalmen* 
t« una cuartilla de papel y se puso & retor
cerla entre sus dedos; después se entretuvo 
en cortarla en (res tiras iguales y , ponién 
dose delante del espejo, enrolló sobre estos 
pedacitos de papel retorcido los rizos de sa 

| frente. 
Muchas veces^ como entonces, A l a noche» 

antes de abandoaar «I escritorio de Murió, se 
dejaba estar en él preparando sus papillote», 
porqne en todo procedía Teresa, con respec
to á su primo, con sencillez extrema, sin l a 
menor coquetería, como si Mario hubient 
sido un hermano mayor. Y ese acto babí taal 
acabó de convencer a l joven. 

—He sido na loco—pensó. 
Y lo qoe sentía en esos momento» se para? 

cía mucho & una decepción. 



A la mafia na tigaitnte Mario se levantó 
c«n el coraran reírocijado. 

Ese Ha , s i fio, Nanina iba 1 darle nua res ' 
puesta definitiva, y la actitud de l a viuda e ° 
las últ imas entrevistas no dejaba duda algu 
a a en el ánimo de Mario coa respecto al ca
r á c t e r qae tendría esa respuesta. 

Su amor, ya triunfante, se habla desahoga' 
do en un soneto que, junto con nn saludo de 
Afio Nuevo, iba A enviar á Nanina esa mafia* 
na. Y él i r ía un poco mi» tarde para recibir 
l a confirmación de tus caras espsranzas. 

—iTereaal 
A l oir l a ver impaciente de Mario acudió 

Teresa, cubierta aún con su batón, con los 
cabellos recogidos de prisa j l a trente orlada 
por los tres papillotes, 

—Buen día, Mario. ¿Me has llamado? 
—Sí, querida. Dime ¿bas tocado mis pup«les 

ayer, mientras no estaba yo en casa} 
—;Yo?... Bien tabes que no me p e r m l t í r i ' 

.9- mejunte cota... y aquí no entra nadie n i ' 
«}oe yp. 

—Sin embargo, el escritorio habla tido re 
pasado ya , y acomodado, caando,.. 

—Cuando..J 
—Cuando escribí... eso,., lo que no tncuen. 

tro ahora. De modo que no puede haber sido 
a l arreglar la pieza cuando ha podido per' 
derte. 

—¿Te falta alguna co>:a?... ¿Alguna págin* 
escrita? 

¿Qné tenía la vor de Teresa que de pronto 
bi io á Mario la Impretlón de que tu prima te 
estaba burlando de él? Se volvió hacia ella y 
repentinamente furioso le dijo con arrebato: 

—Tá has tomado esos vertos, los has leído» 
tas adivinado á qnien estaban dirigidos y... 

Se interrumpió, avergonzado, ante el sem' 
blante trastornado de Teresa. 

—Discúlpame, querida; pero estoy muy 
ontrariado, muy contrariado. Esos versos... 
n soneto», tenían cierta importancia para 

mi, y. . . confieso que es ridiculo... me es impo
sible, absolutamente imposible, acordarme de 
ellos. He tratado de volver á escribirlos; pe* 
tu lo qae tale es otra cosa - hay una laguna 
1 » no puedo llenar... (Ah. infiernol jlnfieraol 
Iqué poca suerte!... 

V Mario salió, dando nn portazo, 

'oaaq »Moja»««M« ^ 
No volvió hasta l a noche y,como habla he" 

« n a c o a l eatrar 

V so ní i t ió ea í egJMa ' ea eH S S l t o n o . Por 
O general, le esparaban allí la acogida en*; 
cantadora y confortante de su prima jr de an 
buen fuego. . „ —^- , 

Pero, en esa ocasión, l a rhimetteaiettalm 
Apagada y la pieza vacía. 

—¡Teresa! 
Como había hecho í l a ms&ana, slla.acn* 

áió a l oir el llamamiento. 
Tenia puesto todavía su gran batón flotan' 

tp y su peinado era el mismo. 
—¡Cómo!—exclamó Mar io - . ¡Todavía no M 

has vestido, no te has peinado!.- ¡Son las seis 
de l a tarde y ni siquiera te has deshecho los 
Papillotetl . 

Por toda rctjfüesta ella se echó á llorar. 
—Pero ¿quí et lo que tienes, q n e r I d a l ¿ E r 

t á s enferma? 
-Ten^o. . . tengo un disgusto tan grande.» 

He estado buscando todo el din... en todas 
partes... tus versos... y como no los encon* 
traba, quería morirme... Yo no quiero qoe 
me acoten... de haberlos perdido adrede*. 
¡Ay, soy muy desgraciada! 

—¡Mis versos!-exclamó Mario—¡mis ver-
tost ¡Ata, nunca podré agradecer «oficíente* 
mentó al cielo el favor que me ha hecho 
Impidiéndome entregarlo»!. . . ¡Si supieras, 
Teresa!... Pero vas i saberlo todo... 

Teresa no lloraba ya , escuchaba. 
— A l llegar A casa de ella—dijo Mario—, 4 

casa de la persona de quien te he hablado, 
te me recibió.. . Adivina cónw se me reci
bió... Con la noticia de que ella iba 6 catar* 
te con nn viejo feo como el pecado, pero r i 
co... tf, muy rieo... 

—Entonces... entonce*... /no le urnas ya?— 
preguntó Teresa. 

—¡La detesto! ¡Oh, Teresa, Teretlta!... No 
llores... y perdóname. ¡Yo tengo la colpa de 
que estés llorando, querida, eaeridilal 

Y para distraerla, como se hace con ana 
criatura enfurruñada, Mario ta echó á re í r r 
empezó A hacerle burla. 

—¡Vaya en lindo traje!.. ¿Quieres hacer- : 
(peel favor de arreglarte nn poeo?_ V e i 
rettirte... etta noche vamos A comer en e l 
restaurant y después al teatro. 

Teresa lloraba todavía un poco con t a c a , 
beza apoyada en el hombro de Mario. Y , f*"' 
gaeteando, él mismo deshizo los olvidados 
papillotes y, de pronto, estal ló en ana car . 
cujada franca y sonora. .--

—¡Mira, Teresal—exclamó. *o t:-ii«7v¿Baif 1 
Y , desenvolviendo ios papeles retorcido», 

nnmiaado lo» tres p e d a » » » Maño^mso ante 



k n «los de sa prima «i soneto desaparecido. 
—|Oh, Mario!... iTo joro!... 
-—Calla... Estos son versos de amor, una 

confésidn méntula, hecha á una coqueta. Yo 
estaba ciego... pero ahora mis ojos se han 
abierto A U lur. . | O i , Teresa, Teresa queri" 
dal,.. ¡Admira á la ProTidencia, que tan in
geniosamente me ha impedido decir: "¡Te 
amol. á la que es indigna de mi amor y ha 

hecho qns tú recobres sin saberlo to bi « 
perdido. 

—¿MI bien?—repitió Teresa. . ¡tuit 
—Guarda estos versos, Teresa mia, y d í j a ' 

me decirte en prosa lo que e» cierto desde 
hace mucho tiempo y lo que sOlo hoy he sa 
bldo comprender.,, (Jue te amo,.. & t i única
mente.,. 

MAJUK Tntkay. 

Ejemplos ae frescura. 
Cuentan periójicos ingleses que mlster anciano pobre que desde unas semanas ya* 

Yoky Chambres Duff, el presuato heredero • cía enfermo en un hospital de Long-Branch 
del condado de Fi le , se encontraba en su (Nueva Jersey,) recibió l a noticia de la muer-
casa de Sidney, jugando al ajedrea, cuando tu de un hermano suyo que le había dejado 
recibid l a noticia de la muerte de su lejano una herencia de medio millón de dólares, 
pariente el duque de File, que al mismo ; —Ya me lo pensaba siempre que llegarla 
tiempo era hermano político del rey Jorge a algo—dijo el enfermo en tono Indiferente 
de Inglaterra, Mr. Daif escuchó con gran al médico que le habla participado la fausta 
serenidad la noticia de que probablemente nueva. 
seria nombrado heredero del titulo; declaró Y al notificarle éste que gracias A este 
que en un caso dado no lo rechazarla; pero cambio de fortuna podía permitirse ya algu* 
que por el momento le dejasen terminar con ¡ na mejora en sn al imentación ó satisiacsr 
tranquilidad sa partida de ajedrez. ( cualquier deseo, contestó el viejo: 

Otro caso de esta clase no menos célebre < —Que me den, pues, un poco mis de puré 
pasó hace poco en los Estados Unidos. Un de avena para almorzar. 

Los montadores de olas. 
(Departe a c u á t i c o . ) 

E n un curioso libro acerca de las islas de 
Oceania, Mr. Alezander Hume Ford habla de 
un deporte acuático, tac raro como nuevo, a¡ 
que son muy aficionados los indígenas de las 
Hauai. 

En Hauai—dice el autor—las olas son gran' 
des y largas, y los entusiastas del deporte 
pueden entregarse A él en todo tiempo. 

E n Waikik i las grandes olas empiezan A 
formarse A una milla lo menos de los a r rec í ' 
fes mAs avanzados, y el accionado va A bus, 
carias A lo lejos para volver A tierra trans. 
portado en las crestas de las mismas. A l íor 
marse la ola, el indígena se sostiene en sa 
'caballo blanco., como llaman A la tabla que 
lea sirve de base, y la ola le lleva hacia tie' 
r ra , ó bien se precipita por la pendiente for
mada por las aguar, comb por un tobogán, y 
va {• encaramarse sobre otra ola que avanza 
delante. 

les sirven para esta diversión son de caoba 
y antes median cerca de cuatro metros de 
largo; pero ahora las usan mucho más pe
queñas. Algunas no pasan de dos metros y 
medio de largo; pero, no obstante su peque-
hez, pueden sostener de pie a l hombre de 
m á s peso si éste sabe guardar el equilibrio 
y siempre que la tabla vaya impulsada por 
una ola, pues en aguas tranquilas bastarla el 
peso de un nifio para hbndirla. 

No hay que decir que este ejercicio requie
re mucho músculo para montarse en las olaa 
mAs grandes y guardar luego el equilibrio 
sobro la endeble tabla. 

Este deporte ha nacido indudablemente da 
otro muy popular en aquellas islas, que coa* 
siste en precipitarse por las pendientes de 
las montañas de pie sobre nna tabla cuya 
dirección se gobierna con nna especie de re
mo. E s muy posible qne dentro de a lgúa 

E l deporte requiere mucha pr&ctica; pero ; tiempo se extienda por Europa el deporto 
hay individuo qué cnando está mAa amena* haniano, porque ya hay en el extranjero per* 
zador e l mar sale en busca de las olas mAs I sonas qne lo practican, considerándolo muy 
lejanas y vuelvo sabido en ellas, tranquilo y | divertido y A propósito para desarrollar l a s 
sonriente, hasta quedar depositado en l a fuerzas 7 l a agilidad, 
playa por las mismas aguas. L a s tablas que 1 



Fábrica de microbios. 
Entre lo» ettableelmiento» científicos más 

lamoios del mundo figura el Laboratorio 
Bacteiipló^ico de Bombay. 

Los ingleae», con eie laudable sentido p rác . 
tico de la raza anglu-jajooa, comprendieron \ 
bien pronto la necesidad da fundar en la lo*, 
dia, en el foco mismo é inme uüflal de esos 
des tremendos azotes de la HumanidiJ que 
M llaman cólera morbo y peste bcbónica, un ' 
gran centro de defensa contra ambos asóla» 
dores males endémicos. 

Kn consecuencia, el Gobierno do la Gran 
Bretaña no vaciló en llevar ien-.ediat. mente 
& la práctica su proyecto é invirliemlo labu' 
loaas sninas coQstiny' Se el I .boratorio, do* 
Undole de mattriul científico de primer or* 
den y de personal escogido entre los m .s re-
putados hospitales de Inglaterra. 

E l laboratorio, cuyo so>t<.DÍmiento anual 

representa para el Imperio británico nn gas 
to de cerca de cnalro millones de trancos, 
compensa «buodaatemeate coa sus benefi. 
ciot tales esfuerzos. 

En el Arsenal de la Vida, como lo llaman 
con Irase gr tlica los indígenas, se practican 
á diario innumerable* inoculaciones preven 
tiras y, por si esto no lóese suficiente, unas 
secciones Je su personal facult itivo recorren 
las localidades du la India más amenazadas 
por el cólera, la pest-j bubónica ó las fiebres 
palúdicns, prestando gratuitamente sus ser 
vicioa entre loa h ibitantcs de los distritos 
rurales. 

Calcúlate, coa arreglo á las es tadís t icas 
que desde la fundación del laboratorio han 
disi-.iiiialdo en c r e a de un 25 por 100 la» d 
fras demogr-lficai de la India por causa de 
dichas eniermedades. 

Sermcio tslsgráíiuo ? ísMáaico 
de nuestros corresponsales. 

Madrid, proyinchs y Q t í r x m r o . 

Visitas.—Incendio. 
M a f l r l í . B Abr i l . 

S e v i l l a . - E l señor Geoffray, acompañado del cónsul de Francia, ha visitado ta 
escuela francesa, 

E s t a noche sale para Madrid. ' t. .h u i i 
Los alumnos de ingenieros de caminos oue se encuentran en Sevi l la haciendo v ia 

je de prác t icas han visitado la catedral, la casa de Pilutos, las rumas de Itálica y 
otros monumentos. . . . , , . u , 

C o r o f l a . - L o s almacenes de cereales de o e Naya hnn s l ' o destruido? por nn in
cendio. L a s p r 'idas calci lanse en 2.0,000 pesetas, urac las al auxilio delOJ bomberos 
ao se propagó e l fui ¿ o á las casas contiguas. 

Servicio especial de la A.G-SN'GIA H A VAS.' 

Más del naufragio. 
E l C a i r o , IGfrSO). 

L a s víctimas del naufragio son todas de Egipto, no haViendo entre d í a s ningún fu-
rb ta . Parece que la cifra que se había dado primero del numero de victimas es algo, 
exagerada. 

Racha suicida. 
B e x U a , 10 (fTSO). 

U G'áceia J.ooal hace nour que ayer se suicidaron Berlín ocho personas, « lea-
á v a s a a ve ía te U» que lo intentaron, no lográndolo por habé r se l a s salvado. 
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ÚLTIMOS PARTES; 

L a « Q t t o t t t a i h 
K a d r l d , 10 Abrí! (10 maflaart 

t a üaeeta poblica: _ 
Nombrando oficial letrado de término mayor de sección del Con«e|o de E s t a d o S 

don Car loa Gonzá lez R o t h í o s . 
A n . p : i a n d o ¿ veinte afloa el plazo de diez Concedido para aumentar l i trlbaUdón 

por viuéeiroaa partes de l o i pueblos agregados al Ayuntamiento de Barce lona . 
Anunciando que el Gobierno de la República francesa ha denunciado el protocolo 

firmado en Bruselas en 22 de Julio de inOS n l a t l vo á la Importación y venta de armas 
de foejjo, monWones y pólvora sn el Afr ica occidental. 

Nonibrsmlento de persona! adml.ust'atlvo dependiente del ministerio de Hadenda. 
Proyectos de tarifas presentados par Compañías de ferrocarri les. 

Explosión de gas. 
Hace un momento ha ocurrida una explosión de gas en el Sanatorio del Rosar io . 
Es cate momento se dirige allí el servicio de bomberos. 
Hasta mora no tenemos más detalles. 

El primer artículo de Gasset. 
b¡ Imparcial publica hoy el primer ar t ículo del s e ñ o r Gasset en torno de la crisis. 

Hace historia desde el advenimiento al Poder del partida liberal en 1909. 
• í E n t o n c e s - d i c e - e n t r e en el Poder y tuve que dejarla por la implaceble hostilidad 

del señor Maura . Volví con Canalejas; la enemiíja constante de los conservadores a i -
guió mjs pawe en el ministerio, l is ios so neaaban ú votar los c réd i tos ¿jue necesitaba 
pera mis proyectos y a aprobados. A n t ; una Comisión de regantes dije que si no se me 
concedían me iría del Poder. 

L legó lo del plan de carreteras y los conservadores se negaron á concederme la be
ligerancia. Lo de las carreteras no tenía psra mí ninguna Importanda, pero sf la última 
manifestación de los conservadores, y rae decidí á dejar la cartera, lo que equivale ¿ de» 
d r que Gobiernos en masa y ministros á quienes no se mira con simpatía, todos apare» 
cen á merced de una sola voluntad. 

E n tales detalles, que son de una inconmovible axactltnd, habría C lan Mulllns nota
do que la revolución en España no ha transformado el poder polít ico de algunas manos 
á la masa social, sino que, por el contrario, siguen esas masas sociales ausentes del Go* 
bierno y algunas manos muy adheridas á él . 

Repite lo dicho en la Interviú de ayer re?pcrto á In facilidad que tuvo de ocupar 
otras carteras oue siempre rechazó , ya que no qniere volver á l a de Fomento si no ha 
da ser para realizar su plan. 

Do anorte—añade—rtue si los conservadores aspiran á mi el lmlnadón del cargo p ú -
blfco, sin duda queriendo cobrar en mi persona muchas palabras escritas, su triunfo os 
&efiuro> . . . i . - „ 

Reunión de mineros. 
O l j ó n . — L o s mineros de Langreo lian celebrado una reanión en la qne se ha acor* 

dedo conceder al Gobierna tres días de p ró r roga para que decida sobre lo que se le 
pide. • 

¡Lotería nacional. 
E n el sorteo de l a Loter ía nacional quo se e s t á verificando han 

dos hasta ahora ios números siguientes: 
Premios madores: 

G O R D O : 15.936 — 500.000 pesetas " ~ Madrid. .* 
2.° 19.250 — 25>.000 > — Madrid. 
5 * 9 937 ^ ~ 125.000 * — Madrid. 
A . ' 5,290 — 30,000 » — Barcelona. 

Premiados con 10,000 pesetas. 
15.659, fi,67S. Madrid; fi,9«r, Santiago; 10,060, Almería; 8,899. Oviedo; 14,515, 

l e n a s ; 9,9*4, Madrid. 

resaltado premia-

V». 


